
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 200 DE LA LEY DE INSTITUCIONES DE SEGUROS Y DE FIANZAS Y 

ADICIONA EL 162 BIS DE LA LEY SOBRE EL CONTRATO DE SEGURO, A CARGO DEL DIPUTADO 

CLEMENTE CASTAÑEDA HOEFLICH, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO 

CIUDADANO 

El suscrito, diputado Clemente Castañeda Hoeflich, integrante del Grupo Parlamentario de 

Movimiento Ciudadano de la LXIII Legislatura de la Cámara de Diputados, con fundamento en los 

artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como el 

Artículo 6, fracción I y los Artículos 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados del honorable 

Congreso de la Unión, sometemos a la consideración de esta asamblea la siguiente iniciativa con 

proyecto de decreto mediante el cual se reforma la fracción II del artículo 200 de la Ley de 

Instituciones de Seguros y Fianzas y se adiciona el artículo 162 Bis de la Ley sobre el Contrato de 

Seguro, de acuerdo con la siguiente 

Exposición de Motivos 

I. En México, el cálculo de las primas para la cobertura de riesgos en los contratos de seguro se realiza 

tomando como referencia diversos aspectos del asegurado como pueden ser: edad, sexo, historial 

clínico, hábitos como tabaquismo o consumo de alcohol, o antigüedad de la póliza. No obstante, los 

factores de edad y sexo del asegurado son factores determinantes en dicha clasificación de riesgo, al 

menos en los seguros de automóvil, vida y gastos médicos.1 

Es decir, ser hombre o mujer influye en el costo de cierto tipo de seguros. Por ejemplo, para 

determinar las primas de riesgo en los seguros de vida, las compañías aseguradoras utilizan lo que se 

conoce como tablas de mortalidad sustentadas en registros demográficos de la población. Las tablas 

actuariales de mortalidad registran mayor longevidad en mujeres, por lo que resulta en una 

cuantificación dispar en las primas de los seguros de esta naturaleza entre hombres y mujeres.2 

Una tabla de mortalidad contiene un registro histórico de muertes según el sexo y la edad de las 

personas en una localidad determinada y a partir de dicha información se hace una proyección de 

probabilidades de muerte de la población en dicho lugar. Lo cierto es que con los avances científicos 

y los cambios en los estilos de vida de las personas, la mortalidad ha evolucionado y la diferencia que 

separa la mortalidad de acuerdo al sexo se comporta de manera distinta año con año. De acuerdo al 

indicador de esperanza de vida del Inegi, en 1990 la expectativa de vida de las mujeres era de 7 años 

más que la de los hombres; no obstante, en el año 2014 dicha cifra se redujo a 5.4 años,3 mostrando 

altibajos en las décadas incluidas en el estudio. 

En el caso de los contratos de seguro de automóvil el costo de la prima se fija de acuerdo a 

proyecciones de siniestralidad por edad y sexo del asegurado, sin tomar en cuenta otros aspectos 

relevantes como su desempeño y prudencia al conducir y su historial de accidentes, entre otros. 

Por último, en relación a los contratos de seguro de gastos médicos las variables de riesgo que influyen 

para el cálculo de la mayoría de las primas de seguro son: edad, sexo, ocupación y zona geográfica a 

la que pertenece el asegurado. 

Si bien es cierto que las empresas del ramo asegurador utilizan el sexo y la edad como factores de 

riesgo por ser datos de fácil acceso que les representa un ahorro en el cálculo de primas, no dejan de 

ser un referente irreal sobre la esperanza de vida, salud o siniestralidad de un individuo en particular. 

En este sentido, la política diferenciada de precios en las primas de seguro en razón del sexo del 



asegurado resulta ser una práctica discriminatoria debido a que carece de una justificación objetiva y 

razonable. 

Lo anterior adquiere relevancia en el contexto del marco legal que nos rige, toda vez que el artículo 

primero de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos prohíbe la discriminación 

sustentada en cuestiones de género. Además, en los tratados internacionales en materia de derechos 

humanos suscritos por México, prevén la eliminación de distinciones injustificadas por cuestiones de 

género. 

II. La experiencia de otros países en los que no se aplica una política diferenciada de precios en las 

primas de seguro en función del sexo, advierten que existen otros factores de riesgo igual o incluso, 

más determinantes que el sexo como pueden ser los hábitos de las personas, el estado de salud, el 

tabaquismo, el sedentarismo, historial de accidentes, e incluso poder adquisitivo del individuo, datos 

que pueden llegar a ofrecer información más certera sobre la siniestralidad y la longevidad de las 

mismas. 

En efecto, mientras en México el sexo sigue siendo un factor determinante para cuantificar las primas 

en distintas clases de seguro, en marzo del 2011 la Unión Europea cambió de manera radical ese 

sistema de cálculo de primas a partir de una sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea 

en la que determinó que la consideración del sexo como factor determinante de riesgo en el cálculo 

de primas de seguro era un acto discriminatorio.4 

Si bien es cierto que la sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea desató críticas y 

señalamientos de sectores como el comité europeo de seguros, compañías aseguradoras, actuarios, 

financieros e intermediarios quienes argumentaron con proyecciones, estudios y cifras que la 

obligación de eliminar el sexo como factor determinante de riesgo incrementaría el costo de las 

pólizas de seguro en perjuicio de los asegurados;5 también es cierto que a la fecha, no existe 

información contundente que confirme las desastrosas consecuencias proyectadas en aquel momento 

por el sector asegurador,6 motivo por el cual, la distinción de trato entre hombres y mujeres resulta 

injustificada. 

III. Es cierto que la discriminación sexual en la cuantificación de las primas de seguro afecta tanto a 

hombres como mujeres, dependiendo del tipo de seguro y la edad del asegurado. Por ejemplo, en los 

seguros de automóvil los hombres jóvenes pueden llegar a costar un 5% más por la póliza de seguro 

que las mujeres de su misma edad y tratándose de seguros de vida los hombres pueden pagar un 14% 

más que una mujer de sus mismas características; en cambio tratándose de seguros de gastos médicos 

las mujeres son quienes están en desventaja pues sus pólizas pueden llegar a costar un 26% o más 

que las de los hombres en su misma condición, ubicación geográfica o edad. 

Por ello, es importante aclarar que nuestra propuesta no pretende que las pólizas de seguro cuesten lo 

mismo para hombres y mujeres, sino que las primas se calculen de acuerdo a un perfil de riesgo 

individual, sin utilizar el género como factor determinante de riesgo . 

La consideración individual para el cálculo de las primas de seguro puede incluir amplísimos factores 

como son el estado de salud del asegurado, sus hábitos, historial familiar, preexistencias, historial de 

accidentes, monto de reclamos anteriores, nivel educativo, riesgos a que puede estar expuesto por su 

trabajo, lugar de residencia o deportes que practique, entre otros. Como ejemplo, en los ejemplos de 

los países en los que se ha prohibido la discriminación sexual en las tarifas de los seguros hemos visto 

que las compañías de seguro modificaron sus productos y políticas, optando por medir el riesgo a 



través de nuevos instrumentos como exámenes médicos o cuestionarios más amplios que arrojen 

información específica sobre el nivel de riesgo de esa persona. 

Por lo anterior, consideramos no sólo viable sino indispensable reformar la normatividad en materia 

de seguros con la finalidad de prohibir la discriminación sexual en la cuantificación de las primas, 

aplicando el principio de igualdad de trato entre mujeres y hombres en los nuevos contratos de seguro. 

Por lo anteriormente expuesto, sometemos a consideración la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto que reforma la fracción II del artículo 200 de la Ley de Instituciones de Seguros y 

Fianzas y se adiciona el artículo 162 Bis de la Ley sobre el Contrato de Seguro 

Artículo Primero. Se reforma fracción II del artículo 200 de la Ley de Instituciones de Seguros y 

Fianzas para quedar como sigue: 

Artículo 200. Las Instituciones de Seguros, al realizar su actividad, deberán observar los siguientes 

principios: 

I. [...] 

II. Determinar, sobre bases técnicas y criterios de equidad de género , las primas netas de riesgo 

a fin de garantizar, con un elevado grado de certidumbre y con apego al principio de no 

discriminación , el cumplimiento de las obligaciones que al efecto contraigan con los asegurados; 

III. a VI. [...] 

Artículo Segundo. Se adiciona el artículo 162 Bis a la Ley sobre el Contrato de Seguro para quedar 

como sigue: 

Artículo 162 Bis. No podrán establecerse diferencias de trato entre hombres y mujeres en el 

cálculo de las tarifas de las primas ni en las prestaciones de las personas aseguradas quedando 

prohibida la consideración del sexo como factor determinante de riesgo. 

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 

Segundo. La Comisión Nacional de Seguros y Fianzas será la instancia responsable de asesorar, 

auxiliar y vigilar a las compañías del sector asegurador en la transición y aplicación del nuevo 

esquema tarifario. 

Tercero. Para apoyar a las compañías del sector asegurador en el desarrollo de productos que se 

apeguen a la presente normatividad, la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas contará con un plazo 

máximo de seis meses a partir de la entrada en vigor del presente decreto para emitir lineamientos y 

criterios orientadores sobre el desarrollo y aplicación de políticas de precios con independencia del 

sexo. 



Cuarto. Las compañías del sector asegurador tendrán un plazo de un año para modificar sus políticas 

sobre el cálculo de primas de seguro de conformidad con el presente decreto. 

Quinto. Con la finalidad de evitar un impacto repentino en el mercado, la presente reforma aplicara? 

únicamente a los nuevos contratos de seguro celebrados a partir de la fecha referida en el cuarto 

transitorio del presente decreto. 

Sexto. La Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros 

deberá ofrecer orientación a los usuarios y público en general sobre el impacto que tendrá la presente 

reforma en sus esquemas de seguro. 

Notas 

1 Ver monto de primas, pág. 65; ver también primas, págs. 87 y 106 en:  

www.ordenjuridico.gob.mx/Documentos/Federal/wo56471.doc 

2 Consúltese el cálculo de la esperanza de vida al nacimiento, elaborado por el Inegi.  

http://www3.inegi.org.mx/sistemas/sisept/Default.aspx?t=mdemo129&s=est&c=23598 

3 Cfr. http://cuentame.inegi.org.mx/poblacion/esperanza.aspx?tema=P 

4 Memo/11/123, disponible en:  

http://europa.eu/rapid/press-release_MEMO-11-123_en.htm?locale=en 

5 “Sexo, seguros y la UE”, disponible en:  

http://www.seguros.es/noticias/sexo-seguros-y-la-UE.html 

6 “Informe de la Comisión al Parlamento Europeo, al Consejo y al Comité Económico y Social Europeo”, 

http://www.upm.es/sfs/Rectorado/Gerencia/Igualdad/Documentos/  

Informe%20sobre%20aplicacion%20principio%20de%20Igualdad%20de%20trato.pdf 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 14 de diciembre de 2016. 

Diputado Clemente Castañeda Hoeflich (rúbrica) 

 

 

 


